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«Refiere Abderrahmán, hijo de Ganim, que cuando capitularon los 

cristianos de Siria redactó en nombre de su soberano, Omar, el si-

guiente tratado: «En el nombre de Dios piadoso y compasivo. Este 

es un documento que los cristianos de la ciudad presentan al siervo 

de Dios, Príncipe de los Creyentes, Omar, hijo de Aljatab:  

«Por cuanto habéis triunfado de nosotros, os pedimos la seguri-

dad de nuestras vidas y las de nuestras familias, la de nuestras 

haciendas y la de las personas que profesan nuestra religión. Por 

nuestra parte (…) No mostraremos al exterior nuestras cruces ni 

nuestras inscripciones en lugares frecuentados por los musulmanes 

ni en sus mercados. No tocaremos, sino suavemente, las campanas 

en nuestras iglesias, ni alzaremos en ellas la voz para los rezos 

litúrgicos en ciudad alguna de los musulmanes. No celebraremos ex-

teriormente nuestras procesiones con ramos ni nuestras rogativas. 

No cantaremos a nuestros muertos ni pasaremos con luces por los 

lugares transitados por los musulmanes ni por sus mercados. No en-

terraremos nuestros muertos junto a los suyos…». 

Pacto de Omar (637 d.C.). Referido por 

AL-TURTUSHI. Siraj al-Muluk
1
. 

 

 

                                                
1 Traducción de Alarcón 1931:143-145. 
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1. Introducción
2
 

 
El argumento de la cristianización del registro funerario en la ciu-

dad de Córdoba es uno de los temas más recurrentes dentro de la pro-
ducción científica que venimos publicando recientemente. En estos 
trabajos precedentes (Cerrato 2020 y 2021) analizamos cómo el final 
del mundo clásico y la generalización del cristianismo se tradujeron en 

un cambio (lento pero inexorable) del registro y las costumbres fune-
rarias de la sociedad tardorromana. Se trata de un fenómeno global 
cuyos síntomas podían constatarse también en Corduba, capital de la 
provincia Baetica. En este sentido, a modo de contextualización, cabe 
recordar ahora algunas de las conclusiones alcanzadas entonces. 

Para empezar, salvo excepciones claras en las que se ha podido 

constatar la presencia de elementos provistos de simbología explíci-

tamente cristiana, el registro funerario cristiano de los siglos IV y V 

destaca por su indefinición. Es decir, en ausencia de indicadores reli-

gioso explícitos (un epígrafe, un excepcional elemento de ajuar, la 

presencia de sarcófagos figurados o mensae…) resulta casi imposible 

establecer criterios materiales de discriminación entre sepulturas cris-

tianas y paganas, pues ambas tienden a participar de las mismas carac-

terísticas. Se trata de un fenómeno que la comunidad científica ha ve-

nido a bautizar como la «invisibilidad arqueológica del primer cris-

tianismo»
3
 y que, como no podía ser de otro modo, afecta también al 

mundo funerario
4
. En este sentido, en lo que respecta a la comunidad 

mozárabe, la generalización de ritual islámico entre la población aca-

rrea un elemento discriminador fiable del que carecíamos hasta ahora 

y que nos permite distinguir sin mayor dificultad. 

                                                
2 Sobre las necrópolis mozárabes de Córdoba, vid. los trabajos precedentes de León 

y Casal 2010: 674-684; y León y Murillo 2017. Buena parte de las dinámicas gene-

rales que afectan a las necrópolis cristianas de la Córdoba islámica que aquí recoge-

mos fueron formuladas por primera vez allí. Es mérito de los autores haberlas identi-

ficado y publicado en su día. 
3 A propósito vid. Finney 1994; Snyder 2003 y Adams 2013. 
4 Lo que no es incompatible con el hecho de que las primeras manifestaciones mate-

riales del cristianismo provengan, precisamente, de ambientes funerarios; ya que 
normalmente se trata de casos excepcionales, con escasa incidencia cuantitativa en 

comparación a los del grueso de unos creyentes cristianos que todavía no entienden 

como prioritaria la necesidad de distinguir a sus muertos de los del resto de la pobla-

ción romana (Escolá 2004: 154). 

CERRATO CASADO, Eduardo. Aproximación arqueológica al mundo funerario de
los mozárabes cordobeses. 195-230.



APROXIMACIÓN ARQUEOLÓGICA AL MUNDO FUNERARIO DE LOS MOZÁRABES… 

197 

En cuanto a la topografía funeraria, al analizar la ubicación de las 

sepulturas inequívocamente cristianas fechables entorno a los siglos 

IV y V, concluimos que en su gran mayoría se integraban dentro de 

necrópolis preexistentes en las que cristianos y paganos compartieron, 

sin duda, el espacio
5
. De hecho, muchas de estas necrópolis empiezan 

a expandirse a costa del espacio dejado por algunos de los edificios 

residenciales con los que habían compartido el espacio suburbano has-

ta su abandono y ruina finales del siglo III. La preferencia por ente-

rrarse en relación a edificios de culto empezará a hacerse cada vez 

más evidente en lugares como Cercadilla, Cortijo de Chinales o en las 

inmediaciones de la iglesia de San Pedro a partir del siglo VI
6
. Es de-

cir, a nivel macroespacial las necrópolis permanecerán casi inalteradas 

topográficamente, mientras que tendremos que esperar a un momento 

más avanzado para que la influencia del cristianismo altere la organi-

zación semimicroespacial de las tumbas a través de la generalización 

de un patrón funerario ad sanctos que ya se encontraba plenamente 

vigente en el momento de conquista islámica y que seguirá siendo 

determinante a la hora de articular las primeras necrópolis mozárabes. 

Los datos arqueológicos procedentes de los suburbios de Córdoba, 

acumulados en los últimos años, nos permitirán ver cómo este modelo 

de comportamiento se verá afectado por la irrupción del islam, así 

como su evolución durante la Alta y Plena Edad Media.  

 

2. Una sociedad heterogénea en proceso de islamización 

 

Antes de continuar conviene puntualizar que todo análisis histórico 

o arqueológico que pretendamos realizar sobre cualquier aspecto de 

la heterogénea sociedad andalusí ha de tener muy presentes los por-

centajes de población pertenecientes a cada una de las culturas o gru-

                                                
5 Puede leerse un análisis de las evidencias textuales y arqueológicas sobre la norma-

lidad de las necrópolis mixtas, incluso más allá del siglo IV, en Johnson 1997. 
6 La documentación de sepulturas en torno a un hipotético edificio de culto (memo-

ria) en la arena del Anfiteatro romano (bajo el edificio del Rectorado) podría consti-
tuir un adelanto excepcional en la adopción del patrón funerario ad sanctos con 

respecto a la dinámica general documentada hasta ahora en los puntos antes citados. 

Permanecemos atentos a los avances que pudieran darse en la investigación arque-

ológica del sector. 
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pos étnico-religiosos que la componían. En este sentido se antoja ne-

cesario desterrar aquella visión simplista que entiende la conquista 

islámica del 711 como el inicio de un casi instantáneo proceso de 

revolución cultural que acabó por imponer los usos y costumbres 

islámicos en detrimento de una cultura cristiana en franca e inversa-

mente proporcional decadencia. Este tradicional paradigma histo-

riográfico subyace y condiciona la mayor parte de los estudios de los 

últimos años, ya que contribuyó a generalizar una distorsionada ima-

gen de la sociedad andalusí: homogéneamente islamizada desde mo-

mentos muy tempranos y durante los casi 800 años que se mantuvo 

hasta la conquista del reino de Granada. Las escasas muestras mate-

riales de la cultura hispano-visigoda previa a la conquista islámica se 

circunscribirían, así, a unas muy puntuales y excepcionales perviven-

cias limitadas al ámbito litúrgico-religioso de las que sabemos gra-

cias, casi en exclusiva, a los testimonios escritos. De hecho, desde un 

punto de vista material, el arte o la estética mozárabes se conservaron 

gracias a las migraciones masivas de estos a los reinos cristianos, 

dándose la paradoja de asociar «lo mozárabe» con el norte peninsular 

al mismo tiempo que se desconocen o ignoran las manifestaciones 

artísticas que se desarrollaron en el epicentro del mozarabismo: 

Córdoba, capital del Estado omeya.  

En un genial artículo fechado en 2006, Manuel Bendala Galán es-

tablece una curiosa relación entre el proceso romanizador y una me-

nestra de verduras: «Frente a la idea de la "batidora" (Roma) y de la 

pasta homogeneizada por su acción, es sumamente sugestiva la idea 

de la menestra: un plato también unitario o único, con diversas horta-

lizas o legumbres que mantienen su entidad, su aspecto, su color, en 

un conjunto que los integra y relaciona con la ayuda de ingredientes 

aglutinadores, como el aceite o los condimentos que fuere» (p. 191). 

Se trata de un afortunadísimo símil gastronómico que podemos apli-

car, prácticamente sin matices, a la islamización de Hispania, proceso 

que no debería entenderse como la mera sustitución mecánica de las 

realidades hispanovisigodas por las islámicas, sino por algo mucho 

más complejo, lento, costoso y a menudo sangriento
7
. En este sentido, 

                                                
7 Más aún en una sociedad como la islámica en la que las estructuras clánicas y 

tribales tenían una importancia fundamental. 
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la mayoría de los estudios ignora el hecho de que, en términos cuanti-

tativos, el porcentaje de población islámica no empezó a igualar al de 

cristianos hasta el final del reinado de Abderramán III y el comienzo 

del de su hijo al-Hakam II (en torno al 350 A.H. /961 d.C.), 250 años 

después de la conquista islámica de la Península
8
. De hecho, hay 

quien considera que la instauración del califato por Abderramán III es 

la plasmación política de que la sociedad andalusí alcanzó la plena 

islamización y que hasta entonces habían estado pugnando tres con-

cepciones socio-culturales diversas: el estatismo tributario omeya, que 

acabaría triunfante; la tribal (sea árabe o bereber), que componía el 

grueso de la población musulmana; y la indígena o mozárabe, herede-

ra del mundo hispano-visigodo
9
 (Acién 1998: 46).  

Esta realidad, que no debe pasarse por alto, debió tener su induda-

ble reflejo en el registro arqueológico, campo que todavía sigue en 

buena medida inexplorado. En muy pocas ocasiones se ha acometido 

un análisis exhaustivo de la realidad material de los cristianos no is-

lamizados de al-Andalus, limitándose los estudios existentes a com-

pendios de la arquitectura religiosa desarrollada por los mismos en el 

norte peninsular o a estudios de algunas piezas concretas de uso litúr-

gico como los bronces
10

. Como vemos, la elaboración de una pro-

                                                
8 Para Richard W. Bulliet la ratio de conversión al islam es logarítmica y puede 

ilustrarse gráficamente mediante una curva logística (Bulliet 1979; Glick 1979: 33-

35). 
9 Una coalición de estos dos últimos grupos en torno a la sugestiva figura de Omar 

ben Hafsún estuvo a punto de dar al traste con la pretensión omeya, dinastía a la que 

desafió durante más de 40 años desde su fortaleza de Bobastro y a la que estuvo a 

punto de derrocar en varias ocasiones hasta su derrota final en 929 d.C. Pero la haf-

suní no será la única rebelión mozárabe que tendrán que sofocar los Omeyas cordo-

beses, pues los levantamientos de ciudades como Toledo o Mérida y otros núcleos 

periféricos fueron frecuentes hasta bien entrado el siglo X. 
10 Al gran estudio monográfico de Manuel Gómez-Moreno sobre iglesias mozárabes 

(1919) no le ha seguido prácticamente ningún otro que aborde el tema con semejante 

profundidad y extensión. Éste se ha ido actualizando gracias al debate cronológico 

planteado en los trabajos de Luis Caballero (1998, 2000…), y los avances de autores 

como Artemio Martínez Tejera sobre el reino de León (2003, 2011, 2016) o Virgilio 
Martínez Enamorado sobre Bobastro (2004 y 2004b). Con respecto a las manifesta-

ciones materiales no arquitectónicas vuelve a destacar un pequeño artículo del mis-

mo Manuel Gómez-Moreno publicado en el Boletín de la Sociedad Española de 

Excursiones (1913) y alguna revisión breve que ni siquiera empieza a agotar un tema 
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puesta tipológica que defina y sistematice el registro material propio 

de la comunidad mozárabe, sobre todo en lo que a su vida cotidiana 

se refiere, es todavía una tarea pendiente de abordar y de muy difícil 

(casi imposible) resolución. Cabría preguntarse si tan arabizados es-

taban los cristianos de al-Andalus que resulta imposible distinguir sus 

objetos cotidianos (no relacionados con la liturgia) de los del resto de 

la sociedad andalusí; es decir, ¿podemos hablar de la «invisibilidad 

arqueológica» de la comunidad mozárabe en el mismo sentido que se 

hace de la «invisibilidad arqueológica» del primer cristianismo?
11

 

Esta indefinición material o falta de criterio identificador ha podido 

ser la razón de que muchos autores tan relevantes como Leopoldo 

Torres Balbás llegaran a afirmar, equivocadamente (como veremos), 

que los mozárabes vivían en las ciudades «unas veces mezclados con 

el resto de la población y otras en comunidades, en barrios o arraba-

les independientes, ya dentro de la madina, ya exteriores (…) No hay 

noticia de que los mozárabes vivieran en Córdoba agrupados. Sus 

casas estarían, pues, mezcladas con las del resto de la población» 

(1970: 197-198). De esta misma opinión es J. E. López de Coca, 

quien igualmente sostiene que «no hay pruebas de que los cristianos 

vivieran en barrios especiales, apartados del resto de la población» 

(2008: 275), argumento que retoman A. León y M. Casal (2010: 674-

675) expresándose en término muy similares. Es cierto que la recopi-

lación jurídica de al-Utbi (869 d.C.) recoge un gran número de con-

flictos de convivencia entre cristianos y musulmanes
12

, pues era nor-

mal que potentados musulmanes tuviesen cristianos a su servicio y las 

familias mixtas, compuestas por miembros de ambos credos, eran 

relativamente habituales. Como vemos, la convivencia era sin duda 

inevitable, más aún en una sociedad en pleno proceso de islamiza-

ción. Pero ello no es motivo para negar el hecho de que buena parte 

de la población no musulmana (posiblemente la mayoría) viviera 

concentrada en aldeas o barrios propios, proceso de guetificación que 

ha de entenderse como el de las modernas juderías: se trata más de 

                                                                                                               
todavía pendiente de abordar (Fontaine 1978: 385-395; Azuar 2011, 2015 y 2016; 
Real 1998 y 2000). 
11 Vid. nota a pie nº 2. Esta misma pregunta con respecto a las comunidades dhimmis 

cordobesas y su visibilidad arqueológica se plantea en León y Murillo 2017. 
12 Vid. Fernández y Fierro 2000. 
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una tendencia autoimpuesta que de una obligación estatal. Y, en efec-

to, el hecho de que se acabe judicializando este tipo de conflictos o 

dudas surgidas en torno a la convivencia entre musulmanes y dhim-

mies no es sino un claro síntoma del carácter excepcional de los casos 

recogidos y de la preocupación que despertaba la problemática entre 

las autoridades político-religiosas. 

 

3. ¿Dónde vivían los mozárabes de Córdoba? 

 

En efecto, un análisis más minucioso de las fuentes históricas aca-

bará por confirmarnos que los cristianos andalusíes vivían agrupados 

en barrios o arrabales extramuros. El motivo principal de esta guetifi-

cación habría que buscarlo en el momento mismo de la conquista 

(711) y las circunstancias particulares que se derivaron del pacto de 

rendición de la ciudad… o mejor dicho, de la ausencia de dicho pacto. 

La tradición islámica establecía dos escenarios a la hora de fijar el tipo 

de relación entre invasores e invadidos: si la ciudad se rendía median-

te capitulación (suhl), los habitantes tenían derecho a conservar sus 

propiedades; si, por el contrario, la ciudad se rendía por las armas, 

mediante el uso de la fuerza (‘anwatan), los antiguos moradores no 

tenían derecho a conservar sus propiedades, que pasarán a ser conside-

radas botín de guerra (Manzano 2006: 36-37)
13

. En el caso de Córdo-

ba, la enconada resistencia de la guarnición visigoda durante el célebre 

episodio del asedio de la iglesia de los Quemados
14

 (san Acisclo) 

privó a sus habitantes de la posibilidad de suscribir un pacto ventajoso 

y acarreó el éxodo de los vencidos fuera del recinto amurallado de la 

ciudad al tiempo que sus propiedades pasaron a manos de la élite mili-

tar musulmana. De hecho, todas las iglesias de época mozárabe men-

                                                
13 En ambos casos, cristianos y judíos pasaban a formar parte del grupo de los 

dhimmis, o gentes del Libro, a los que se les permitía conservar sus costumbres y 

religión a cambio del pago de un puesto de capitación o yizya, al que se le unían 

otras muchas restricciones que afectaban a sus vidas cotidianas (vestimenta, residen-

cia, manifestaciones públicas de fe, trabajo…). A propósito de estas restricciones, 

Jiménez Pedrajas 2013. 
14 Cfr. ANÓN. Ajbar Machmua, 12-14 (Lafuente y Alcantara 1867: 24-27), AL-

MAQQARI, Nafh at-tib…, IV, 3 (Gayangos 1840: 277-280); AL-RAZI, Ajbār mulūk 

Al-Andalus, III, 3 (Gayangos 1850: 21-22); IBN IDHARI, Al-Bayan al-Mugrib, 12 

(Fernández González 1860: 33-34). 
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cionadas en las fuentes se encontraban en suburbios o aldeas vecinas a 

la ciudad, ninguna dentro de los límites de la madina (Cerrato 2018: 

59). Muchas de ellas ya existían desde época visigoda y debieron ac-

tuar como polos de atracción para la población desplazada como pare-

ce ocurrir en los casos de Cercadilla
15

, San Ginés en Terzios o la Basí-

lica de las Tres Coronas en el vicus Turris. Eulogio de Córdoba se 

refiere a estos arrabales donde se concentraba la población mozárabe 

como «tugurios» (término con el que estaría indicando las pobres con-

diciones de habitabilidad de los mismos) al tiempo que narra los ries-

gos que acarreaba para los cristianos salir de ellos en aquellos casos 

excepcionales en los que no hubiera más remedio: «nadie de nosotros 

anda seguro entre ellos [entre los musulmanes], nadie marcha tranqui-

lo, nadie pasa por un recinto suyo sino deshonrado. En efecto, cuando 

cualquier obligación privada nos empuja a salir en público o por una 

urgente obligación doméstica hemos de salir a la plaza desde el rincón 

de nuestro tugurio [ex angulo tugurii nostri], tan pronto como advier-

ten en nosotros los distintivos de nuestro sagrado orden nos atacan con 

voces de burla como a locos y necios; aparte están las cotidianas mo-

fas de los niños, que, sin tener bastante con insultarnos de palabra y 

colmarnos de infames payasadas, tampoco dejan de hostigarnos con 

piedras por la espalda»
16

. La infrecuencia de estas internadas en terri-

torio hostil parece avalada por otros pasajes igualmente reveladores 

(Jiménez Pedrajas 2013: 72): Santa Columba, pese a ser cordobesa, no 

sabe moverse por las calles de una ciudad que desconoce (licet incog-

nita viarum urbis existeret) y sólo es capaz de alcanzar la casa del juez 

a base de preguntas
17

. Del mismo modo, el martirio de san Perfecto, 

con el que se inaugura la nómina de mártires mozárabes, se origina 

cuando este debe de ingresar en la ciudad (urbem ingrederetur) por 

motivos familiares que no se especifican
18

.  

Afortunadamente, la reciente aplicación de técnicas de análisis del 

registro paleobiológico (arqueofauna y arqueobotánica) ha servido 

para confirmar, en buena medida, estas fuentes; ya que por primera 

vez se ha podido determinar la adscripción étnico-cultural de determi-
                                                
15 Vid. infra. 
16 EULOGIO, Mem. Sanct., I, 21, 18-25 (Traducción de Herrera 2005). 
17 EULOGIO, Mem. Sanct., III, 10, 10. 
18 EULOGIO, Mem. Sanct., II, 1, 2. 
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nadas poblaciones mediante la presencia o ausencia en el registro 

(normalmente en los muladares o basureros) de determinadas especies 

animales o vegetales cuyo consumo queda prohibido (haram) en el 

islam; es decir, la aparición de restos óseos de suinos (cerdo), quelo-

nios (galápago), lagomorfos (conejo y liebre), burro, rapaces, caraco-

les y otros animales considerados impuros, así como de restos de ela-

boración o consumo de vinos, serviría, con ciertos matices que no 

abordaremos aquí, como indicador cultural mozárabe
19

. El caso cor-

dobés del arrabal de Cercadilla resulta paradigmático en este sentido; 

ya que, a pesar de que su vinculación con el centro de culto homónimo 

y la necrópolis adyacente (ambos en funcionamiento hasta el siglo XI) 

sugerían la condición cristiana de sus moradores, las casas excavadas 

en él y los materiales asociados a ellas no presentan características 

formales diferentes a las que se pudieron documentar en otros arraba-

les coetáneos de la ciudad (Fuertes 2002). En todo caso, la condición 

cristiana de sus moradores podría haberse sugerido atendiendo a indi-

cios no definitivos (Fuertes, Rodero y Ariza 2007: 198-200), pero 

desde un punto de vista material no era posible establecer dicha dis-

tinción. Sin embargo, el análisis de los restos arqueofaunísticos vino a 

confirmar la presencia de ganado porcino en la dieta de los habitantes 

del arrabal durante toda la etapa emiral y un paréntesis en época cali-

fal en el que el registro se normalizó conforme los preceptos coráni-

cos, desapareciendo los restos de especies consideradas haram
20

. La 

inseguridad provocada tras la fitna (1031) implicó el repliegue de la 

población al interior de las murallas y el abandono del arrabal. No será 

hasta el siglo XII cuando se vuelva a producir una reocupación de la 

zona con población presumiblemente cristiana en cuyos hábitos ali-

menticios el cerdo vuelve a ocupar un lugar preeminente (García 

García 2016: 93; García García et alii 2021). El hecho de que en otros 

arrabales cordobeses coetáneos, como es el caso de Saqunda (segunda 

mitad del VIII-818 d.C.), la presencia de restos de suidos sea inexis-

                                                
19 Vid. García Viñas, Bernáldez Sánchez y Pérez Aguilar 2019; Vaquerizo 2017.  
20 Dicho cambio no implica necesariamente la conversión al islam de los habitantes 
del arrabal o su sustitución por elementos de religión islámica, sino simplemente una 

arabización de sus costumbres alimentarias que implicaría la adopción de los hábitos 

cotidianos propios de la ortopraxis musulmana y el abandono de la cría porcina y de 

su consumo (García García et alii 2021: 9).  
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tente (Casal et alii 2010), nos permite desechar la teoría de que los 

cristianos de al-Andalus vivieran mezclados con el resto de la pobla-

ción islámica, pues de ser así aparecerían restos óseos de porcino 

(aunque fuese de modo testimonial) asociados a los muladares y ver-

tederos del resto de arrabales cordobeses, máxime en aquellos que, 

como Saqunda se datan en época emiral, cuando los cristianos eran 

todavía una mayoría porcentual y el proceso paulatino de islamización 

no los había convertido en la minoría marginada que reflejan los tex-

tos de Eulogio o Álvaro Paulo.  

 

4. El rito: la deposición decúbito supino 

como elemento discriminatorio 

 

La antes mencionada indefinición material o falta de criterio identi-

ficador que afecta a la vida cotidiana de la comunidad mozárabe perd-

ía su vigencia una vez que estos morían, ya que desde muy primera 

hora el islam irrumpió con una novedad funeraria bastante evidente y 

que afecta al ritual: la deposición en decúbito lateral derecho. Si la 

presencia de restos óseos de especies consideradas haram se ha con-

vertido en el elemento discriminatorio que permite identificar los ba-

rrios y aldeas cristianos, podemos establecer la misma relación con 

respecto la deposición de los cadáveres en decúbito supino y sus 

necrópolis, ya que los cristianos siguieron conservando su centenario 

ritual funerario: ausencia de ajuares, deposición del cadáver en de-

cúbito supino, orientación Este-Oeste (con los pies al este y la cabeza 

al oeste) y los brazos entrecruzados sobre el torso o el pubis
21

. Cuando 

las tropas cordobesas de Abderramán III conquistan Bobastro (929 

                                                
21 Hay quien ha querido establecer relaciones entre la cultura o etnicidad de los indi-

viduos y la posición de sus brazos: sobre el torso (en actitud simbólica de oración) o 

extendidos en paralelo a lo largo del cuerpo (Young 1979: 26-27). Sin embargo 

coincidimos con Enrique Cerrillo (1989: 99) cuando afirma que la elección de una u 

otra posición es casual y obedece a preferencias personales o factores circunstancia-

les. Además, en todo caso, dichas relaciones entre posición de los brazos y la etnia 

tendría cierto sentido durante la tardoantigüedad, cuando todavía podemos hablar de 
una sociedad dual con un componente hispanorromano (o galorromano para el caso 

de B. Young) netamente diverso al de origen germano (sea visigodo en Hispania o 

franco en Francia). A estas alturas de los siglos IX o X las diferencias étnicas dentro 

del componente cristiano se han difuminado en gran medida. 
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d.C.) y derrotan definitivamente la revuelta hafsuní, profanan el cadá-

ver del fallecido líder mozárabe para exponerlo junto al de sus hijos a 

las puertas de Córdoba. La posición del cadáver dentro de su sepultura 

no deja lugar a dudas sobre la apostasía de Ibn Hafsún a ojos de sus 

profanadores: «Sus miserables despojos aparecieron enterrados a la 

manera cristiana, sin duda alguna, ya que el cadáver fue hallado mi-

rando al oriente y con los brazos cruzados sobre el pecho»
22

.  

La tipología de las tumbas tampoco variará con respecto al perio-

do precedente: fosas simples y muy estrechas con cubiertas de tejas o 

tegulae y a veces con las paredes revestidas por lajas de pizarra, tejas 

o cualquier otra piedra abundante en la zona (Fig. 1). En casos ex-

cepcionales la fosa adquiere forma antropomorfa adaptándose a la 

silueta de los individuos. A nivel semimicroespacial se ha podido 

observar cierto patrón en la distribución de las tumbas tendente a la 

creación de pequeñas agrupaciones que podrían interpretarse como 

familiares.  

Como vemos, en lo que concierne tanto al ritual como a la tipología 

de las tumbas, la continuidad con respecto a la tradición precedente es 

la nota predominante entre los mozárabes. Esta característica choca 

frontalmente con la novedad que supone la introducción islámica de la 

deposición en decúbito lateral derecho, tanto que en cuestiones funera-

rias la principal dificultad a la que se enfrentan los arqueólogos no 

estriba en la diferenciación entre tumbas mozárabes y sepulturas islá-

micas coetáneas, sino en la adscripción crono-cultural de aquellas se-

pulturas que, siendo cristianas, no sabemos si encuadrarlas antes o 

después del 711; e incluso si adscribirlas a los mozárabes cordobeses 

o a plena etapa bajomedieval cristiana
23

. 

                                                
22 Cfr. ANÓN. Crónica anónima de ʻAbd al-Raḥmān III al-Nāṣir (Levi Provençal y 

García Gómez 1950: 149-150) 
23 Es el caso de la necrópolis de la actual plaza de Andalucía, cuyas sepulturas se 

dispusieron sobre un grupo de estructuras domésticas de época emiral (los restos del 

destruido arrabal de Saqunda). El informe de excavación data el conjunto en época 

bajomedieval cristiana, pero no aporta criterios cronológicos más allá de la estrati-
grafía relativa de unas tumbas que muy posiblemente se deban fechar en época 

mozárabe y que podrían ser puestas en relación a una Basílica de san Cristóbal que 

según las fuentes no debió estar muy lejos de estos terrenos (León y Casal 2010: 

682; León y Murillo 2017: 60-61).  
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Fig. 1. Cistas y fosas de las tumbas documentadas en el solar de la antigua 

residencia Teniente Coronel Noreña (LEÓN y CASAL, 2010: 683) 
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5. Topografía funeraria de los mozárabes durante 

el Emirato: tradición y continuidad 

 

Conviene recordar cómo el pacto de Omar
24

 (iniciamos este trabajo 

con un fragmento del mismo), establecía la obligación de que los cris-

tianos de las zonas conquistadas enterraran a sus difuntos en necrópolis 

separadas de las musulmanas. Es cierto que en algunas zonas periféri-

cas de al-Ándalus se ha documentado la existencia de necrópolis mix-

tas de época emiral en las que sepulturas canónicamente cristianas 

compartían el espacio con tumbas que siguen escrupulosamente el ri-

tual islámico. Eduardo Manzano (2006: 269-271) cita los casos de la 

Puerta de Toledo (Zaragoza); Segóbriga (Cuenca), Cacera de las Ranas 

(Aranjuez), Cerro Miguelico y Marroquíes Bajos (Jaén), Gerena o 

Mértola. Sin embargo, un análisis particular de cada uno de los casos 

demuestra que se trata de casos aislados y excepcionales
25

 y/o que pre-

sentan serias dudas
26

 en cuanto a la coetaneidad de ambos rituales. En 

                                                
24 Suscrito en 637 d. C. entre el califa Omar (634-644 d.C.) y el patriarca Sofronio 

de Jerusalén en representación de los cristianos residentes en la Ciudad Santa. Pron-

to se hizo extensible al resteo de cristianos de Siria, Palestina y Mesopotamia tras la 

conquista islámica del sur del Imperio Bizantino después de la batalla de Yarmuk 

(636 d.C.), quienes aceptaban las condiciones y restricciones que les imponían los 

invasores a cambio del reconocimiento de su religión. Este pacto, otorgado por 

Omar, uno de los Sahaba o compañeros del Profeta, contaba con la suficiente auto-

ridad moral como para adquirir status canónico dentro de la jurisprudencia islámica 
y servir de referente a futuros pactos de rendición.  
25 El propio Manzano señala que para el caso de Segóbriga sólo se puede hablar de 

17 sepulturas islámicas en una necrópolis compuesta de al menos 234. En Cacera de 

las Ranas la posible tumba islámica es sólo una para un conjunto de 150 sepul-turas 

excavadas. En Marroquíes Bajos (Jaén) sólo se han documentado enterramientos 

mixtos en una de las siete áreas cementeriales excavadas, la denominada N4. 
26 En el caso de la necrópolis de Cerro Miguelico (Jaén), la características de las 

fosas (excavadas en roca) no permite establecer relación cronológica alguna entre las 

consideradas visigodas y las islámicas, pudiendo ser perfectamente posible que la 

necrópolis tardoantigua estuviera ya abandonada (e incluso saqueada) en el momen-

to en que se excavan las fosas islámicas. En Gerena sólo se ha documentado la re-

ocupación de una tumba por un individuo depositado en decúbito lateral. La orienta-
ción, el ajuar (una jarra cerámica e incluso un anillo con forma de cruz patada) son 

perfectamente compatibles con el contexto visigodo del yacimiento (Fernández, 

Alonso y Gracia 1987: 117). En todo caso sólo representa un caso entre los 42 do-

cumentados en torno a esta basílica. En Mértola ambas necrópolis (tardoantigua-

 

CERRATO CASADO, Eduardo. Aproximación arqueológica al mundo funerario de
los mozárabes cordobeses. 195-230.



EDUARDO CERRATO CASADO 

208 

cualquier modo nunca se trataría de un fenómeno extrapolable a la ca-

pital omeya. La lejanía geográfica de estos casos con respecto a la ca-

pital cordobesa podría ser directamente proporcional al grado de per-

misividad de las autoridades locales en lo tocante a unas prescripciones 

coránicas todavía no muy asimiladas por una población recientemente 

islamizada, muy posiblemente incluso en esa misma generación, y que 

sigue usando sus ancestrales espacios funerarios (Manzano 2006: 271). 

Todo parece indicar que en Córdoba las autoridades velaron mejor 

por mantener la integridad de las necrópolis islámicas. La antes men-

cionada compilación jurídica conocida como al-'Utbiyya
27

 (869 d.C.) 

recoge el caso de un niño fruto del matrimonio mixto entre un padre 

musulmán y una madre cristiana (el único permitido por la ley). El 

padre repudia a la madre por lo que ésta y el hijo vuelven junto a su 

familia cristiana. El niño fallece y es enterrado a la manera cristiana y 

en una necrópolis mozárabe, pero puesto que la ley establecía la con-

dición musulmana de los hijos fruto de matrimonios mixtos, el cadi 

decreta la exhumación urgente del cadáver y su traslado a una maqba-

ra islámica antes de que empiece a corromperse (Fernández y Fierro 

2000: 418). El caso revela la existencia de necrópolis separadas y bien 

diferenciadas para ambas confesiones en la Córdoba de mediados del 

siglo IX, extremo que también ha sido refrendado por la Arqueología, 

pues hasta la fecha no se ha documentado la convivencia de ambos 

ritos en un mismo espacio (León y Casal 2010: 657). De hecho, en un 

proceso contrario al constatado con las propiedades residenciales si-

tuadas al interior de ciudad, no se ha podido documentar la reocupa-

ción islámica de las necrópolis tardoantiguas suburbanas, que siguie-

ron en manos de la población mozárabe cristiana. Muy temprano, las 

autoridades musulmanas procedieron a la creación de nuevos espacios 

destinados a acoger los enterramientos de los fieles. Estos espacios 

cementeriales islámicos ex novo se situaban a las afuera de las ciudad, 

en torno los principales caminos y puertas, y vienen a coincidir to-

pográficamente con las necrópolis paganas de época clásica sin que se 

pueda establecer relación de continuidad entre ambas, pues cuando las 
                                                                                                               
cristiana e islámica) no funcionaron a la vez: se implantaron en un mismo sitio «ain-

da que em épocas diferentes» (Macias 1992: 416). 
27 Ha llegado a nuestros días de manera indirecta, a través del comentario que Ibn 

Rušd al-Ŷadd, abuelo de Averroes, realizó sobre ella.  
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segundas se erigen hace siglos que las primeras quedaron amortizadas 

(León 2009: 29; León y Casal 2010: 658 y ss.). Hemos de suponer que 

la escasa profundidad de las fosas islámicas no solía superar los estra-

tos de relleno que amortizaban las tumbas romanas, de manera que 

aquellas no cortaban a estas y, en la mayoría de los casos, la superpo-

sición se llevaba a cabo ignorando su presencia y sin transgredir nor-

mas relativas a la impureza del solar
28

.  

Otro aspecto que debemos analizar es el relativo a los cortejos 

fúnebres que acompañaban los funerales mozárabes. En este sentido, 

aunque la práctica del culto cristiano era consentida (previo pago de la 

yizya), no podemos decir lo mismo de las manifestaciones públicas de 

fe que serían propias de un ejercicio libre del cristianismo. En conse-

cuencia, la autoridad islámica era reacia a tolerar actividades como las 

procesiones o el tañido de campanas
29

 que pudieran entrañar algún 

riesgo para la integridad de la umma en cuanto que pudieran conside-

rarse proselitistas
30

. En la práctica, esta norma no implicaba necesa-

riamente la total prohibición de manifestaciones públicas de fe como 

los cortejos fúnebres (que son las que más nos interesan a nuestro ob-

jeto de estudio), si no que este tipo de actos eran tolerados siempre 

que no se desarrollaran a la vista de musulmanes y/o en zonas frecuen-

tadas por ellos. Las fuentes literarias ofrecen testimonios muy intere-

santes al respecto: el jurista Ibn Sahl (1022-1093) recoge el caso de las 

quejas originadas por el paso de los cortejos fúnebres cristianos por 

medio de la maqbarat Mut'a en dirección a una necrópolis mozárabe 

cercana
31

. La sentencia establecía la prohibición de paso de estas co-

                                                
28 Como se ha podido constatar en Mérida (Alba 2005: 371; 2005b: 336). Esta mis-

ma hipótesis la asumen de manera general León y Casal (2010: 653). 
29 Sobre el tañido de campanas vid. Cerrato 2018b: 340-341; Jiménez Pedrajas 2013: 

35-37. 
30 Este tipo de prohibiciones eran, en teoría, forzosas e ineludibles; sin embargo, en 

la práctica, esta atmósfera asfixiante se veía «sometida a fuertes cambios y oscila-

ciones, según el humor del gobierno, y las conveniencias momentáneas exigieran o 

aconsejaran transigencia o rigor» (Jiménez Pedrajas 1960: 111; Herrera 2010: 355). 

En este sentido, ciertos periodos de especial tolerancia con las minorías (reinados de 
Abderramán III o al-Hakam II) se alternan con momentos de persecución y opresión 

(gobiernos de Abderramám II, Mohamed I o Abd Allah I). 
31 Con mucha probabilidad el texto se refiere a la necrópolis mozárabe de Cercadilla, que 

quedaba inmediatamente al norte de la Maqbarat Mut'a. Vid. Arjona 2000: 105-106. 

CERRATO CASADO, Eduardo. Aproximación arqueológica al mundo funerario de
los mozárabes cordobeses. 195-230.



EDUARDO CERRATO CASADO 

210 

mitivas por cualquier maqbara islámica
32

. A la luz de este testimonio 

podemos concluir que, efectivamente, cristianos y musulmanes no 

compartían el espacio funerario en necrópolis mixtas (al menos a me-

diados del siglo XI) y que ambos contaban con espacios cementeriales 

propios y separados aunque pudieran resultar próximos entre sí e in-

cluso contiguos como en el caso de la necrópolis mozárabe en torno a 

Cercadilla y la maqbarat Mut'a. Por otro lado, también viene a con-

firmar la no prohibición de cortejos fúnebres cristianos, sino su paso 

por zonas frecuentadas por musulmanes, como podían ser sus cemen-

terios (con el componente que implicaría la profanación de las sepul-

turas de los musulmanes difuntos). De hecho, el cadi consultado sobre 

el caso aconseja a los cristianos «que pasen por el oeste, por la amplia 

explanada en la que no hay tumbas». Coherente con este panorama es 

el relato que figura en el Apologeticus martyrum de san Eulogio sobre 

el traslado del cadáver del mártir Rodrigo (†857) hasta la iglesia de 

San Ginés, en la aldea (viculum) de Tercios. El cadáver, arrojado al río 

por sus verdugos, apareció en la orilla del Guadalquivir desde donde 

fue trasladado a la citada iglesia. Así narra san Eulogio el cortejo 

fúnebre: «le salió al paso una enorme muchedumbre de fieles con an-

sias de rendir el honor debido al grandísimo triunfador (…) Y, como, 

ante la falta de sol, empezaba a deslizarse una espesa y tenebrosa 

oscuridad y la ciega noche había alterado todo el semblante del mun-

do, la gente que salía al camino se ocupó de expulsar las tenebrosas 

sombras con múltiples teas y antorchas, hasta el punto de que aquella 

noche pareció que surgía de nuevo el día al iluminarlo todo un enor-

me resplandor. Lloraban todos de gozo, se mezclaba el duelo con el 

júbilo y, sin que pesar alguno contrajera el rostro, vertían las pupilas 

un piadoso lamento». Desde luego, la situación geográfica del arrabal 

de Tercios posibilitó la celebración de esta improvisada manifestación 

pública de fe: a tres millas romanas (así lo indica el topónimo de ori-

gen latino) de las murallas occidentales de la ciudad (el sentido de las 

aguas del rio sólo pudo arrastrar el cuerpo en dicha dirección). Allí, en 

                                                
32 «Y se prohíbe el paso de los extranjeros por nuestras tumbas, para que no pisen ni 
anden sobre las tumbas de los musulmanes. Si se prohibió a los musulmanes pisar-

las, ¿cómo no se va a prohibir a los infieles impuros? (…) ¡Que se prohíba esto en 

todos los cementerios!, dijo Ibn Walid» IBN SAHL, al-Ahkam al-Kubra, II, 13 (Tra-

ducción de Daga 1990: 200).  

CERRATO CASADO, Eduardo. Aproximación arqueológica al mundo funerario de
los mozárabes cordobeses. 195-230.



APROXIMACIÓN ARQUEOLÓGICA AL MUNDO FUNERARIO DE LOS MOZÁRABES… 

211 

torno a la basílica de San Ginés, se localizaba este barrio mozárabe 

mencionado por las fuentes
33

, cuyos habitantes pudieron rendir culto 

público al paso del cadáver del mártir lejos de la morada del islam 

(fīdār al-Islām) y de su santuario (walā fī ‘arīmihi); es decir, separa-

dos de la madina y en lugares ajenos a la mirada de musulmanes que 

pudieran sentirse agraviados
34

. Al entierro del mártir Perfecto (†850), 

celebrado en la venerable y antigua basílica de san Acisclo, también 

acude toda jerarquía eclesiástica de la ciudad encabezada por el obis-

po
35

 sin aparente oposición de las autoridades emirales. 

La realidad arqueológica ofrece un panorama acorde con las fuen-

tes: nos presenta las necrópolis mozárabes separadas de las islámicas y 

conectadas, al menos durante el periodo emiral, con las basílicas sub-

urbanas previas a la conquista islámica, justo aquellas en torno a las 

cuales se habían articulado las necrópolis tardoantiguas de la ciudad y 

a cuyo abrigo se formaron los primeros arrabales mozárabes con los 

habitantes expulsados de la madina. Tenemos constancia de la conti-

nuidad en época mozárabe de las necrópolis tardoantiguas en torno a 

las basílicas de Cercadilla, Cortijo Chinales y San Pedro, que tradicio-

nalmente habían venido atrayendo las sepulturas de la población desde 

la generalización del patrón funerario ad sanctos. 

En el primero de los casos (Fig. 2.1), en torno a la reutilización de 

los edificios G, M y O del complejo edilicio tardoantiguo, se des-

arrolló una necrópolis con más de 150 tumbas excavadas con una cro-

                                                
33 Ese trata de una basílica mencionada por Recemundo en el Calendario de Córdo-

ba (26 de junio, 25 de agosto y 11 y 30 de noviembre), lugar de enterramiento de 

santa Leocricia, compañera mártir de san Eulogio, cuyo cadáver también apareció en 

la orilla del Guadalquivir tras ser arrojado por los musulmanes (ÁLVARO PAULO, 

Eulogii vita vel passio, 16); de santa Liliosa (EULOG, Mem. Sanct., II, 10, 34) y de 

Pelayo (RAGUEL, Vita Vel passio sancti Pelagii martiris, 10). 
34 De hecho, la jurisprudencia islámica coincide a la hora de permitir a los mozára-

bes la construcción de iglesias o el desarrollo actividades como la cría de cerdo o la 

producción de vino en sitios que, como Tercios, «estén separados del territorio mu-

sulmán habitado, de sus alrededores y no haya entre ellos musulmanes» (IBN SAHL, 

al-Ahkam al-Kubra, II, 11; traducción de Daga 1990: 195-196). Si estas actividades 
podían permitirse en un lugar que cumpliera las condiciones como Tercios, es nor-

mal que también allí pudieran haber llevado a cabo el cortejo fúnebre sin restriccio-

nes por parte de las autoridades. 
35 Cfr. EULOG. Mem. Sanct. II, 1, 5.  

CERRATO CASADO, Eduardo. Aproximación arqueológica al mundo funerario de
los mozárabes cordobeses. 195-230.



EDUARDO CERRATO CASADO 

212 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fig. 2. Plano de situación con la localización de las necrópolis mencionadas 
en el texto. Tanto las conectadas con los espacios cementeriales de tradición 

tardoantigua (Rojo) como las necrópolis ex novo de época tardoemiral y/o 

califal (1. Cercadilla; 2. Cortijo de Chinales; 3. San Pedro; 4. Huerta de San 
Rafael; 5. Residencia Sanitaria Teniente Coronel Noreña; 6. Ronda del Ma-

rrubial; 7. C/ Pedroche/Acera Fuente de la Salud) 

 

 

 

 

CERRATO CASADO, Eduardo. Aproximación arqueológica al mundo funerario de
los mozárabes cordobeses. 195-230.



APROXIMACIÓN ARQUEOLÓGICA AL MUNDO FUNERARIO DE LOS MOZÁRABES… 

213 

nología que abarca desde el siglo VI
36

 hasta principios del XI. Más de 

500 años en los que este edificio y sus alrededores sirvieron de polo 

de atracción para generaciones de cristianos cordobeses que acudían 

hasta aquí para dar sepultura a sus difuntos
37

 (Fig. 3). La mayor parte 

de las tumbas que se han podido excavar son del periodo mozárabe: 

simples fosas en el suelo o cistas revestidas de lajas de calcarenita. En 

algunas contadas ocasiones aparecen tumbas antropomorfas, cuyas 

fosas se adaptan a la silueta de los individuos. También es relativa-

mente común encontrar sepulturas con reposacabezas. La larga vida 

útil de la necrópolis se desprende del alto porcentaje de fosas reutili-

zadas. En estos casos, junto a un enterramiento primario más reciente, 

aparecen uno o varios individuos cuyos restos se amontonan a los pies 

de la fosa. También son muy frecuentes los pequeños osarios que, 

dispuestos entre enterramientos primarios, agrupan los restos de varios 

individuos exhumados para dejar sitio a nuevas inhumaciones (Hidal-

go 2002: 350). Entre el material epigráfico mozárabe debemos citar 

las lápidas de Christofora, religiosa fallecida en 983
38

; la de Salvatus 

(IHC 464), que falleció ese mismo año
39

 (Fig. 4); y la de un sacerdote 

de nombre ignoto fallecido en el 877
40

 (Fig. 5). Además, los estudios 

                                                
36 Conviene ser cauteloso con la presencia de fragmentos de sarcófagos constanti-

nianos reutilizados en el umbral de una de las viviendas del arrabal islámico. Efecti-

vamente, puede ser tomado como indicio de que la necrópolis estaría ya en funcio-

namiento desde principios del siglo IV, aunque también debemos tener en cuenta 
que se trata de elementos muy cotizados con una larguísima vida útil y una extraor-

dinaria movilidad: era muy común que experimentaran sucesivas reutilizaciones, 

traslados y manipulaciones a lo largo del tiempo, pudiendo aparecer en contextos 

muy diferentes al original. 
37 La identificación del yacimiento con las basílicas de San Acisclo o San Félix/San 

Zoilo es una cuestión que a día de hoy sigue sin resolverse y en la que aquí no entra-

remos. En trabajos precedentes (Cerrato 2018: 60-63) ya hemos expresado nuestra 

opinión al respecto, aunque se trata de una cuestión que convendría tratar con mayor 

profundidad. 
38 Vid. González Fernández 2016: 57-61 (núm. 11). 
39 Conservada en el Museo Arqueológico de Sevilla (ROD2637). Apareció en la 

Haza de los Aguijones, en 1870. Vid. González Fernández 2016: 2-56 (núm. 10); 
Cerrato 2018c. 
40 Samuel de los Santos ofrecío una lectura algo desafortunada en la que incluso 

identifica el nombre del difunto (Iquiecipo). Vid. González Fernández 2016: 26-30 

(núm. 1); Cerrato 2018d. 

CERRATO CASADO, Eduardo. Aproximación arqueológica al mundo funerario de
los mozárabes cordobeses. 195-230.



EDUARDO CERRATO CASADO 

214 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fig. 3. Planimetría del sector del yacimiento de Cercadilla reutilizado con 

fines religiosos (edificios G, M, y O) y de la necrópolis mozárabe asociada 

(José María Tamajón) 
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Fig. 4. Epígrafe funerario de Salvatus (CERRATO, 2018c) 
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Fig. 5. Epígrafe funerario de un sacerdote (CERRATO, 2018d) y calco del 

mismo realizado por Samuel de los Santos Gener (1947: 259) 

 

antropofísicos de los restos humanos allí sepultados
41

 han revelado un 

inusualmente elevado porcentaje de afecciones dentales (hipoplasia) e 

infecciosas causados por los periodos de alimentación deficitaria pro-

pios de una economía de subsistencia y de las durísimas condiciones de 

vida a las que se veía sometida los individuos de esta comunidad; así 

como un alto porcentaje de rasgos físicos hereditarios comunes, pro-

pios de grupos endogámicos en los que las relaciones consanguíneas 

son regla común (Hidalgo 2002: 351; Ortiz Ramírez 2003: 81-83). 

La información que tenemos sobre la necrópolis articulada en torno 

a la basílica de Cortijo Chinales (Fig. 2.2) es bastante más pobre. Las 

circunstancias que propiciaron el descubrimiento del primero de los 

yacimientos no permitieron desarrollar una excavación científica pre-

cia a su destrucción. Un cúmulo de hallazgos previos y las indagacio-

nes que Samuel de los Santos pudo llevar a cabo durante las obras del 

                                                
41 Llevados a cabo por Juan Manuel Guijo y Raquel Lacalle Rodríguez y en buena 

medida inéditos salvo por los informes oficiales. 
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solar le llevaron a identificar la presencia de un gran edificio religioso 

de sillares rodeado por una sólida muralla de 50 por 75 metros que se 

levantaba en lo que parece ser una extensa necrópolis de época roma-

na (Santos Gener 1955: 29-39). Alrededor de dicho edificio se suce-

dieron una indeterminada cantidad de enterramientos cristianos de 

época visigoda y mozárabe con un claro patrón ad sanctos. Entre los 

testimonios epigráficos de época mozárabe se encuentra el epitafio del 

presbítero Pedro
42

 (Fig. 6) y un conjunto de hasta 4 fragmentos con-

servados en el Museo Arqueológico de Córdoba
43

. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fig. 6. Fragmento del epígrafe funerario del presbítero Pedro (GONZÁLEZ 

FERNÁNDEZ, 2016: lám. XX) 

 

                                                
42 Vid. González Fernández 2016: 90-92 (núm. 26). 
43 Vid. González Fernández 2016: 93-98 (núms. 28, 29, 30 y 31). 
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Los datos sobre la necrópolis mozárabe de la Basílica de las Tres 

Coronas, en el Rabad al-Bury (Vicus Turris), son más escasos aún si 

cabe. Existe consenso académico a la hora de identificar este templo 

con la actual Iglesia de San Pedro, en la Axerquía (Fig. 2.3), según se 

recuerda en el imaginario popular cordobés y ciertas referencias litera-

rias. Incluso se piensa que este templo se convirtió en sede episcopal 

de los mozárabes tras la compra por parte de Abderramán I de la mitad 

del complejo de San Vicente que seguía en manos cristianas (785 

d.C.). Sin embargo, las excavaciones llevadas a cabo en el interior del 

templo por Pedro Marfil permanecen inéditas salvo por las alusiones 

que el autor hace al hallazgo de una necrópolis mozárabe del siglo XI 

en conexión al edificio
44

. Estas inhumaciones mozárabes documenta-

das por Marfil formarían parte de la misma necrópolis cuyo uso desde 

época clásica vendría atestiguado por la presencia de cremaciones 

romanas en un solar inmediatamente al sur de la iglesia e incluso de 

una inhumación en fosa y con cubierta de tégulas que, siguiendo una 

orientación canónica (Este-Oeste), bien podría representar las prime-

ras fases de cristianización en este sector funerario del suburbio orien-

tal (Marcos, Vicent y Costa 1978: 199). 

Por último, en el suburbio septentrional, en la zona conocida como 

Huerta de San Rafael (fig. 2.4), existía una necrópolis de época roma-

na que experimentó un temprano proceso de cristianización ya desde 

el siglo IV
45

 y que continúo en uso durante esta primera etapa de do-

minación islámica como indica la aparición de los epígrafes funerarios 

de la abadesa Kilio (†926)
46

 y de las monjas Justa (†955)
47

 y Rufina 

(†955)
48

. Muy posiblemente en esta zona se levantaría uno de los con-

ventos femeninos que circundaban la ciudad y que cita el Calendario 

de Recemundo. 

                                                
44 En Marfil 2001: 135 (fig. 14) se incluye una imagen de las sepulturas excavadas 

por él. 
45 El magnífico sarcófago columnado del Museo Arqueológico de Córdoba fue 

hallado in situ el 30 de enero de 1962 en la avda. de la Cruz de Juárez, esquina con 

calle el Almendro. Se data entre el 330 y 335 d. C. (García y Bellido 1963: 177; 
Sotomayor 1975: 127).  
46 Vid. González Fernández 2016: 42-44 (núm. 5). 
47 Vid. González Fernández 2016: 45-47 (núm. 6). 
48 Vid. González Fernández 2016: 53-54 (núm. 9). 
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6. Topografía funeraria de los mozárabes durante el Califato: 

el inevitable desplazamiento de una minoría cada vez más 

marginada 

 

Recordemos que el punto crítico de la curva logística de R. W. Bu-

lliet en el que el número de población musulmana alcanzaba al de cris-

tianos se producía justo a mediados del siglo X, durante el reinado de 

Abderramán III, por lo que cabría preguntarse si la proclamación del 

califato es en realidad consecuencia de haber alcanzado la estabilidad 

interna necesaria que sólo la fuerza de los números otorga. Efectiva-

mente, han pasado casi 250 años desde la irrupción islámica en la 

Península durante los cuales un número cada vez mayor de mozárabes 

ha ido renegando de su fe para engrosar el grupo de los muladíes o 

nuevos musulmanes y el último foco de resistencia rebelde ha queda-

do sofocado recientemente tras la toma de Bobastro.  

Desde un punto de vista de la topografía urbana, la proclamación 

del Califato Omeya de Córdoba (929 d.C.) coincide con el arranque de 

un proceso que podría definirse como un «boom sensacional (…) que 

alumbra una megalópolis sin parangón en Occidente, determinada 

por dos medinas, un sinfín de arrabales, almunias, cementerios… (…) 

una auténtica conurbación, que si hubiéramos de juzgar por las fuen-

tes escritas (y cada vez más también por las arqueológicas) no volver-

ía a ser superada en España hasta bien avanzado el siglo XX» (Va-

querizo 2010: 731-732). Podemos imaginar que dentro de este nuevo 

esquema urbanístico la minoría mozárabe no tenía cabida, de hecho 

hay autores que han interpretado la construcción de una red de mez-

quitas secundarias enclavadas en barrios mozárabes como parte de un 

programa estatal encaminado a la islamización de zonas de mayoría 

no islámica. Este podría ser el caso de la construcción de una mezqui-

ta en las inmediaciones del complejo martirial de Cercadilla (Estación 

de Autobuses
49

) o en el Rabad al-Bury (Mezquita del cementerio del 

Bury
50

), cerca de la Basílica de los Tres Santos; dos de las zonas de 

mayor raigambre mozárabe en la capital (González Gutiérrez 2017: 

15-16). 

                                                
49 Cfr. Carmona et alii 2003. 
50 Cfr. IBN SAHL, al-Ahkam al-Kubra, I, 8 (Daga 1990: 34-39). 
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En lo que respecta a la topografía funeraria también se ha constata-

do un retroceso de las zonas de necrópolis cristiana motivado por un 

aumento de la presión urbanística y la demanda de espacio para la 

creciente población de la capital. Los datos arqueológicos recogidos 

en el yacimiento de Cercadilla muestran que durante el periodo califal 

«la superficie por la que se extendía la necrópolis se redujo de forma 

muy considerable, en favor del arrabal que durante el califato ocupó 

buena parte de lo que poco tiempo atrás fuera espacio funerario. Se 

reduce también drásticamente en este momento el número de ente-

rramientos, mientras que el área cementerial se concentra en torno al 

que consideramos el edificio principal de todo el complejo cristiano a 

lo largo de toda su historia: la basílica de cabecera triconque» 

(Hidalgo 2002: 354). 

Por otro lado, las necrópolis cristianas experimentan un desplaza-

miento hacia zonas suburbanas más alejadas con respecto a la medina. 

Estas nuevas necrópolis, más periféricas, ya estaban en funcionamien-

to desde mediados del siglo IX (León y Casal 2010: 676-677; León y 

Murillo 2017: 156), pero es en esta etapa cuando, a raíz de la contrac-

ción y abandono de los espacios cementeriales tradicionales, alcanzan 

su floruit siempre aparentemente desconectadas de edificios de culto o 

de fases de necrópolis previas. 

La contracción de la necrópolis mozárabe de Cercadilla coincide 

con el florecimiento de un nuevo espacio cementerial situado unos 

500 metros más al oeste, en el solar de la antigua Residencia Sanitaria 

Teniente Coronel Noreña (actual Centro de salud Carlos Castilla del 

Pino) (Fig. 2.5). Allí aparecieron 316 sepulturas de rito cristiano que 

siguen las características antes mencionadas y que no estaban conec-

tadas a ninguna fase de necrópolis previa (Fig. 7). Parece que este 

cementerio, que arranca en época emiral, tuvo una vida bastante corta 

a pesar de contar con un gran número de sepulturas
51

, pues todo indica 

tampoco pudo resistir la presión urbanística y en muy pocos años 

quedó amortizado bajo los cimientos de nuevos arrabales de época 

tardoemiral o califal (León y Murillo 2017: 159-160; León y Casal 

2010: 679-681). 

                                                
51 En número de tumbas se trata del espacio cementerial mozárabe más importante 

de la ciudad. 
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Fig. 7. Fotografía aérea de la excavación arqueológica del solar ocupado por 
la antigua residencia Sanitaria Teniente Coronel Noreña (LEÓN y CASAL, 

2010: 680) 

 

Por su lado, el cementerio mozárabe del Rabad al-Bury o Vicus Tu-

rris, vinculado con la Basílica de los Tres Santos, en el suburbio 

oriental, también se vería progresivamente sustituido por su equiva-

lente documentado en al menos tres solares de la zona de Ronda del 

Marrubial (calles poeta Solís, Sagunto, Vázquez Venegas), poco más 

de un kilómetro al noroeste
52

 (Fig. 2.6). En el caso del Marrubial se 

pudo documentar la existencia de un barrio alfarero de época emiral 

que separaba las fases tardoantigua y mozárabe de la necrópolis, inte-

rrumpiendo así la continuidad del uso funerario del solar. De hecho, 

                                                
52 En Ortega 2016 se analiza la fase tardoantigua de uno de los solares. En este tra-

bajo se puede encontrar alusiones a la fase mozárabe que aquí nos interesa y de la 

que se llegaron a contabilizar 209 sepulturas que habría que sumar a las 32 encon-

tradas en el solar contiguo (Penco 2009).  
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tendría mucho sentido que la muralla tardoislámica que cercó los arra-

bales orientales de Córdoba (Axerquía) dejara intencionadamente fue-

ra de su protección esta contigua zona de necrópolis.  

También se ha podido documentar la existencia de una necrópolis 

mozárabe de los siglos X y XI unos 800 metros al oeste de la Huerta 

de San Rafael, en las Parcelas 4.4 (41 tumbas excavadas) y 4.6 (10 

tumbas) del Plan Parcial Renfe (solares entre las actuales calle Pedro-

che y Acera Fuente de la Salud) (Fig. 2.7). La tipología de todas ellas 

se corresponde con los rasgos comunes antes mencionados. 

 

Conclusión 

 

Como hemos visto, el mundo funerario mozárabe se caracteriza 

desde un punto de vista arqueológico por la continuidad con respecto 

a la tradición heredada de época tardoantigua. En el caso del ritual la 

deposición en decúbito supino se convertirá en un factor de identifica-

ción arqueológica en contraposición a las preferencias musulmanas 

(decúbito lateral). La tipología de las tumbas se limitará a simples 

fosas en el suelo con cubierta de lajas o tégulas y rara vez revestidas 

por estos mismos elementos, siempre con los pies al este y las cabezas 

al oeste y con tendencia a agruparse en lo que parecen conjuntos fami-

liares. 

Desde un punto de vista topográfico, los mozárabes cordobeses se-

guirán enterrándose en sus necrópolis tradicionales, al abrigo de las 

basílicas suburbanas (Cercadilla, Cortijo de Chinales, San Pedro, 

Huerta de San Rafael), hasta que la presión urbanística y su número 

cada vez más exiguo en comparación al de musulmanes les obligará a 

erigir nuevos espacios cementeriales ex novo, desconectados de edifi-

cios de culto o de fases previas de necrópolis. A esta nueva ubicación, 

más periférica, corresponden las necrópolis excavadas en la antigua 

Residencia Sanitaria Teniente Coronel Noreña, extremo oriental del 

Plan Parcial Renfe o Ronda del Marrubial. Se trata de necrópolis que 

nacen en época tardoemiral y que también se verán igualmente ame-

nazadas por el avance de los arrabales islámicos en época califal y 

siendo amortizadas en el caso de Noreña. 

Por otro lado, la presencia de restos de alimentos considerados 

haram por la ley coránica (básicamente cerdo) se ha convertido re-
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cientemente en la prueba que, acorde con nuestra interpretación de las 

fuentes, nos permite afirmar la existencia de arrabales propios y sepa-

rados para la población mozárabe, dado que de haber vivido éstos 

mezclados con la población islámica la presencia de este tipo de restos 

arqueofaunísticos sería al menos testimonial en muchos de los arraba-

les excavados hasta la fecha en los que no se ha podido documentar. 
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